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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

ya quems Uulais así 
por qtievoy, pobre do mi, 
el apetito peniiemlo: 
¡iiínqiio creo que yn entiendo 
ciiul es la caiisü en conciencia 
pues liive la inadverlenoia 
y cometí el disparaté' 

•-%• de no tomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese ilclilo se pa<;a cuando se comete sin 
p e l u d a anlorizaciói; del poiitifice D. Benigno 
Ipnichez Risueño que desde su casa n.» 3 <le 
la calle de la Caridad riĵ e chocülaleramento á 
inedia España. 

listos ni;os chocolates sé ven.it'ii en latas 
iUiiuinadas que conlit̂ nen G i>ar|Ui'les una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y lí2 rcah-s pa
quete; pedidlo en todos los ultrauíaiiiios y 
confitería del.jsSres. G;ucia y í*areja. 

§ Véase en la 4.» plana el anum-io Gran Fxiío 

LA EMBRIAGUEZ. 
• • • • • 

Este repugnante vicio que consiste en 
usar desordenamente de las bebidas alco
hólicas hasta que su pernicioso influjo 
trastorna los sentidos; es una calamidad 
social. Scgiin una esladistica curiosisirna 
publicada recientemente en los periódicos 
ingleses, se calcula quu. la embriaguez 
lleva al sepulcro preinaluramenle eu la 
Gran Bt'elaña á más de 50.000 individuos 
al año; y la mitad de los que iiigre.sau en 
los manicomios en igual periodo de tiem
po, las dos terceras partes de ios misera 
bies y las tres cuartas parles de los ciimi-
uales de aquel país, se encuentran entre 
las gentes dadas á la bebida. 

Aunque menos común en España, la 
embriaguez es una de las más funestas pla
gas cayos sufrimientos afecta á nuestras 
ciases trabajadoras, degradándolas y ro-
deáfidpiJs de peligros y de repugnancia con 
respecto al aprecio que tienen Gereoho á 
conquistarse. 

Mr. Leyy asegura que el odlera morbo 
asiáli«0t h t hecho siempt^ mayor númíero 
de víctimas enti'e tos beodos que enlié las 
personas de morigeradas costumbres, y 
añade que lo mismo sucede cou las de-
ro^s epidemias, consignando además que 
ios ingresos en los HospHales y Casas de 
Socorro son más numerosos en los días 
festivot^^.jógaienles por los excesos del 
v¡n^,fv<|(('lí».agoardientes y licores que á 
las üeBlMsoo p«c«riiaj-es. 

AhoFá lnlM>i' ¿qué medies preventivos 
se podríatt^ipener eá práctica para evitar 
esld mal iatntesb, peijiidictaí ai cuerpo y 
al alma? Eoirelba judios—diee Descuret 
—la ley es rñvda ea tbdo lo que á eáibfia-
guezse refieté, lo cuál priieha la [socie
dad de lo9 mismos, ^ue ^oíí por yírtaá^de 
admirables tradiciones, tan adversarios de 
ése vicio, que muy contados son los que 
i él •;• abandonaban. Dracon castigaba con 

la pena de muerte el estado de embrji-
guez. En Esparta, Licurgo ordenó arran
car de raiz todas las villas; Picaío, rey 
Mililine, promulgó en sus Estados una ley 
imponiendo pena doble a! c¡ad.idano que 
hubiese cometido un crimen hallándose 
embriagado; y Zalenco legislador de los 
ocrenses, no permitía el uso del vino siuo 
á los enfármos prohibiéndolo á los demás 
bajo pena de muerte. Una antigua ley de 
Roma piescribía á lodo individuo de bue
na familia no beber vino hasta los 30 ui'ios, 
y eso con moderación, prohibiendo abso-
lulamente su uso á las mujeres. 

De nada sin embargo servirían esos me
dios do intimidación, tiránicos y arbitra
rios, en su mayor parle, y cuales(iuieia 
olios qno se iiivenlasen, por la razón sen
cilla de qui' las leyes que están en oposi 
ciúii cun las costumbres se eluden y se 
qutbiaiilan; por consiguiente, lo que es 
preciso refo''mar para desleirar de entre 
nosotros el feo vicio de la embriaguez son 
las costumbres derivadas de maleriales 
necesidadoS y de la dirección dada por 
medio de la educación á las inteligen
cias. 

¿Qué es lo que las clases jor naleras bus
can en el uso de las bebidas alcohólicas? 
Un escritor francés muy reputado lo ha 
dicho. Un estímulo que despierte ó sosten
ga sus fuerzas, un goce á las penas que 
les afligco y uua excitación cerebtal que 
les alegre y regocije, 

Procúrese que el alimento de los hijos 
del trab'ijo sea nutrido y adecuado á las 
exigencias de las faenas en que se ejerci
tan reduciendo los impuestos y arbitrios 
que impiden á los mismos obtener esos ali
mentos con el producto de sus modestos 
jornales, y sentirán menos la necesidad de 
¡os estímulos irregulares que buscan en 
las tabernas; háblese á su alma y á su in
teligencia; remedíese la tenebrosa ociosi
dad de que se resiente su cerebro por la 
educación que ellos mismos deben y puíi 
den procurarse; inicíeseles por m dio do 
la instrucción en goces más elevados, y 
hágase de manera que puedan considerat 
sin espanto su pasado, su presente y su por
venir, inspirándoles esperanza de bienestar 
en el orden de su progresivo mejoramiento, 
y la embriaguez será en definitiva, no, un 
vicio común, sino un vicio excepcional, 
imperante solo en las naturalezas incorre
gibles. 

EL CRIMEN DE eíANTlLLY 

Los cronistas judiciales, llamémoslos así, de 
los periódicos de la vecina Repiiblica, dedican 
estos dias preferente aleación á este asunto, 
el cual ofrece gran interés draintî lico y>cir-, 
cunslancias muy extraordinarias para pasar 
desapercibido. 

S u h i s t o r i a . 
El día 3 de Noviembre último, el maquinis

ta del tren de París á Ghanlilly, vio tendido 
sobre los rails del puente de la Vieille, en el 
camiaode SenUs, el cuerpo de un hombre, 
cuyas piernas había cortado de riií «1 tren 
precedente. < -

Advertidas laffé^toHdftdeJriy^rsonatia^ en 
aquel lugar, se encontraroir^fo presencia, no 
de un suicida, como podrá suponerse, sino 
de un asesinado. 

Tenía el rostro lleno de iniñumerables heri. 

diisqnelo surcaban en todas direcciones, 
desfigurándolo horriblemente. 

Aparte de este detalle, el asesino no había 
tomado precauciones para despistará la poli
cía en la identificación del cadáver. 

Las iniciales II II. hoi'dadas en la r'opa, 
liabían sido escrupulosamente respetadas En 
h)s bolsillos se encontró una íarlura á nom-
br-e de 3/. le Comte, llevando al dorso las se
ñas de.M. Goupillal, hahilante en la calle de 
Boette, en París. 

Esta factura emanaba de M. Marlin, arme
ro de Rambouillel, el cual declaró haberla 
remitido á Hipólito Hoyos, anti^iro admiiris-
trador de los bienes del conde de Rover-olis. 

Las vestidos de la vii lirira erarr lanrbién los 
de Ilovos, y en viilrrd de estos iridii:ios, se le 
creyó vi( tima del crimen. 

i D e s g r a c i a d o H o y o s ! 
Esta era la exclamación qire se oí i en la 

coiiraica ciiamio se hablaba del siii;eso 
Según pública voz y fama, Hoyos había 

dejado el ser vicio del conde Roveíolis par a ir-
á rec()f;er unn hererrcia en Valerrci-rnres. El 
asesiiro debia corrocei' este impollanle deta
lle, y le habla atacado cnarrdo reurcsaba á 
Rarirborrillel con los valores hereilados. 

LT mujer de Hoyos había escriio á nna 
señora de Pui-ny urra cartí que terminaba 
con estos fúnebres presentimientos: tMi ma
rido hace una temeridad viajando con lanío 
dinero. . ¡Si le ocurrirá alguna desgracial» 
¡Oh fuerza del deslinol la desgracia habla 
llegado. 

¡Desventurado Hoyos! 
P u e s n o e r a H o y e s . 

Sin embargo, el juez no se convencia. El 
retrato de Hoyos no se parecift al usesíiindo, 
que á pesar del encarnizamiento del matador, 
conservaba rasgos característicos muy dife
rentes de los fisonómicos del antiguo admi
nistrador del conde. 

Abrigó, pues, la sospecha de que no sien
do Hoyos la víctima, tenía interés en pasar 
por lal; y buscando, buscando, averiguó que 
el tal Hoyos era un punto, y que nueve días 
después del crimen se había detenido en Va-
lenciennes, en compirñía de una muchacha, 
Alfonsina Figue, que presentaba como sn se
ñora, no siendo más que .. (lo diremos en 
franiíéi)su maitresse. 

Eulpiices tomó el nondjre de Luis Barón, 
¡oh sorpr'esa! era eívei'dader'o asesinado. 

L a v i c t i m a , 
Luis Barón era un pobre diablo, conocido 

únicamente... de las vacas del conde de Rove-
rolts, de las cuales era guardián. 

Hoyos se fijó en él para un tenebroso plan 
que maquinaba. 

En Seliemhr-e de 1888 había contratado 
con la compañía El Fénix un seguro sobre la 
vida de 100.000 francos, y mucho antes;se 
había asegurado en dos compañías análoga 
poi'igual cantidad. ;, . : 

Tenía, pues, interés en hacerse el muerto 
y recoger de esta manera las mencionadas 
cantidades. 

Necesitaba una víctima oscura y desconocí-
da y se fijó en el pobre vaquerizo, en Luis 
Barón, á quien con feroz songre fría llevó al 
lazoi proporcionándole «1 oficio que desem
peñaba en casa del conde y aislándole en la 
deltesa, donde no era visto por persona al
guna. : . 

Esta es la caustt q*»e en la actiutlidud s« ve., 
ante l-asuk .correspondiente del Palaeio 4$ 
Jusüaia detjBktivais i;.̂ ,;, ^j^.'^miti^ti^^i^^ht 

Solocidft'á fa'^ftiraá'a^lwctttr eo«) nOinero 
ameiior. 

CAMINO 

Charada 
Ki qmkos 

qu<s prtma dúS', ^ 
dos. 

Lucas Puente. 
La solución en el número próximo. 

COESTIÓN DE GUSTOS 
Hay gentes que viven de 1̂  adulación. 
Cuando les dan líi^fqs q,ue j^o tienen y le 

suponen méritos que no han alcanzado, se es* 
porrian de sa lisfetiho^. 

La schoca á quien se le llame DitM>i aunque 
este al cumplir los $e$ent)i, se aiieda redop*, 
da de hueca, y es capaz de bailar con s«( 
sombi'a. -

Si á un funcionario miope de co|iocim(éa. 
toí;, lediKe unsub^iUerno que defea ganarse 
sn aprecio,' que le envidia sus vastos conocí-
miento.«i; ya tiene un amigo hasta la' parAl de 
enfrente. , , 

pesgraciítilumefite á mi me ocurre lo con 
trariü. ' , 

Recibo la.áilutautdlL hasta por tetéroi|0. . 
La conciencia de lo que soy, de Iq q̂ ue 

valgo, de lo que represento, la tengo miif, 
estrecha. ' 

Estnbik yó seiitado en la puerta del Casiho 
una idi'de'det pasado verano, ciíando^e puso 
delante di^lat fil^ boWe áacisaa i quien yo 
cbnozoo'haee miichos años. 

—«iQu,é joven está usted!»... me «lijo.— 
<No pasan años por Vd,». afladió. 

Yo la miré de {tito á bajo; viéndola venir le 

'% 

<!^i 

resitooiH séWinente. 
-F|ó')iay¿' encima ,dineroj otro dta serilJ ' , 

fridtid.ñb1eifnente la mujer' recibió un "áas-
CRcanlo; si hubiera empezidó por lo qúe'peÁ-
sabu acabar, con seguí i<lad hubiera yo leñilio ^J 
dinero para sbéorrerl». 

Eso va en gustos. ," / í-
Conozco á muchos delrnto, pero' a1>undan' ['. 

más los devotos déj otro. . i . '̂̂  
La adulación es m\iy dulce; tanto, que i -

mi meem|i^ldga. 
VerdíídéfamistitA yo no reúno muchos re» * 

quisitos para que nadie m'e adule. , V; 
D."Íñi|cleto Cortina^ conOcidKsiñio eu' fos V 

ciroulok'má's ttlevados de cierta cnpil̂ aU por ', 
sus grandes Hquézas, no ptidó seguir íii'ngá-' \ 
na óarrern por ineptitud par'a' los é.st'udió'sOós' „ 
profesores eiilcar^ááóé de su ¿ijíséñ'aniJi i^ne- ^ y 
gabán ás'e||fuhí)i, tVbpeiBirído' coa el' éS^to ^ ' 
de que la letra ni auii con sangre (é éntr»- . ^ 
ba. .̂  

En üqueilá época D. Anaóleto, ño iíiUi» . 
bienes de foritina, poique 8U4 pi{drós'm(><ies-'̂  ,\ 
tos artesanos, nó tenían masque ib qué i^na- v^ 
han con su trabajo. - ' , ' - , ' " • 

AQacietOferItWltna'de stí'fáttád'é'pó^rcíÓa , 
y de la oscuriáftíf dé''su Í/naginacidn';' asj es 
qué tos maeái-ós no se andaban con chidliitas 
pat» p^ojpináéte sendos cógotiiios, s!ñ 'qu'^'ét 
estudiante diera señales de raciocinio, aun j 
con las indicaciones del puño sobre su duro. 
crádÉdi.-' •- •'• "' ' '••''•• i-''' 

AMcleto tá'^xifVéttía: '^M^mM»'. f 
hablando y el sentido coman se k> btfd}t;íi ée- ~ 
jado ene « « ^ ' J ? ; Í ! ? * ^ $ , « ^ > Í ^ M - , -yi. ? 

•.t:rim>m^:^ «rvVf^ ¿'¿te mundo, y < 
l i ^ l^^^WWii f to ra r muchachas era una 

' ft^ lojgraba hablaír con ninguna de r^ías i]io$ 
días, porque una vez metido en'inalería, "ia. 
caba la pata, y era despedido por todos loa 
sistemas bruscos conocidos hasta el diii. 

Rodaudo de unr.'̂ en otra, tropezó con una 
viudita modelo de fealdad, que siendo pode. 


